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El Senado y la Honorable Cámara de Diputados 
de la Provincia de Buenos Aires 
sancionan con fuerza de

LEY
Artículo 1º: Declárese el año 2009  como AÑO DE LOS SERVICIOS PUBLICOS DE SALUD MENTAL.

Artículo 2°: El objeto de la presente Ley consiste en incrementar los Servicios Públicos de Salud Mental ya existentes y considerar la creación de nuevos en los distritos que no los posean y cuyas autoridades de salud así lo aconsejen en virtud de las problemáticas psico-sociales detectadas en las comunidades, con la conciente intención de reducir la ocurrencia de abusos sexuales y violaciones. 

Artículo 3º: Lo dispuesto en el artículo 2º  implica la dotación  de recursos materiales y 
personal profesional necesario, para lo que se realizarán las previsiones presupuestarias 
pertinentes.
Artículo 4º : Comuníquese al Poder Ejecutivo.

                                                 FUNDAMENTOS
La violación de una niña de diez años, a quien el violador roció con nafta y quemó para ocultar su crimen, muestra un paroxismo de la conducta perversa que exhiben la mayoría de los violadores.

“La palabra perversión proviene del término latino pervertio, formado por una preposición inseparable, per, que en algunas acepciones indica salvedad o infracción (por ejemplo: “perjuro”) y el sustantivo vertio, onis. Su origen se refiere a un estado de error o de perturbación de ciertas costumbres referidas a un orden. Varios rasgos de la sexualidad que no están al servicio de la reproducción se califican como perversos (exhibicionismo, sadismo, masoquismo, etc). En la literatura inglesa de psiquiatría se ha usado el término aberration, y Freud usó la expresión “extravíos de la sexualidad”   (sexuellen abirrungen) que lleva la idea de extravío, demencia, desorden. Esto pone de manifiesto el carácter extraviado, aberrante de ciertas manifestaciones vinculadas a la sexualidad humana”.

La definición que antecede y los rasgos que implica, nos confirman que la cuestión que nos ocupa es de por sí muy compleja; sin embargo, no hay lugar a dudas cuando se trata de defender a la población de la posibilidad de ser víctima de este tipo de vejaciones. No es producto de la casualidad la existencia de estas manifestaciones enfermas: por lo general el perverso es parte de una familia disfuncional, que no ha prestado suficiente atención a la aparición de síntomas anormales en la conducta de uno de sus miembros. Así, este tipo de personas no logra completar el proceso de maduración sexual  de manera normal y satisfactoria. En otros casos, la familia puede ser más o menos funcional, pero uno de sus miembros, por distintas razones, entre ellas, la deficiente atención psicológica, no logra procesar normalmente el desarrollo de su sexualidad.

Pueden darse violaciones, asimismo, en contextos culturales donde prima una arcaica idea de la superioridad masculina y una muy baja valoración de la mujer. En cualquier caso, nos enfrentamos a anomalías que requieren urgente intervención social.

Toda violación conmueve y desgarra la conciencia colectiva. Toda violación interpela en primer lugar a la familia que no supo o no pudo hallar los modos y servicios de tratamiento del miembro enfermo. Interpela también al sistema judicial que en cuantiosísimas ocasiones presenta débiles razones para  no mantener en prisión a los violadores. 

Nos interpela igualmente a los legisladores que como representantes del pueblo, debemos aportar ideas y leyes que mitiguen la ocurrencia de estos casos siniestros.

Una forma concreta de colaborar en la lucha contra la violación es declarar el año 2009 como AÑO DE LOS SERVICIOS PUBLICOS DE SALUD MENTAL. Considero que la expansión, refuerzo material y de personal profesional de estos servicios, contribuye eficazmente al tratamiento de dolencias emocionales y mentales. Contribuye al tratamiento temprano de los síntomas de diversa índole que pueden interferir en la maduración sana y normal de las personas o en la elaboración positiva de traumas y problemas de la vida cotidiana. Es de público conocimiento que los gabinetes psicopedagógicos de las escuelas de la provincia de Buenos Aires que felizmente cuentan con ellos, se encuentran colapsados en su capacidad de orientar y tratar casos de todo tipo. También sabemos que los servicios de salud mental de los hospitales son escasos para el tratamiento correcto de las neurosis u otras dolencias que se han incrementado sensiblemente.

Apelo a la sensatez y a la responsabilidad: ninguna legisladora y ningún legislador puede mantenerse al margen de esta situación social en la que las violaciones se suceden dramáticamente. Declarar el año 2009 como AÑO DE LOS SERVICIOS PUBLICOS DE SALUD MENTAL  es una actitud proactiva : si ello sirve a los fines de dotar a la provincia de más efectores en el área de la psicología, daremos un paso enorme en la ayuda a las familias y a las comunidades. 

Según datos que provee AVIVI (Asociación de víctimas de violación) cada mes se registran en promedio unas 100 denuncias por violaciones en la Provincia de Buenos Aires. Esto representa casi el doble de lo que se daba tan sólo cinco años atrás. En todo 2004, por ejemplo, la cantidad de hechos que llegaron a conocimiento de las autoridades fueron 1.220.Las mismas cifras policiales señalan que seis de cada diez ataques sexuales denunciados tuvieron como blanco a menores de edad.

De las 1.220 denuncias de 2004, 709 fueron por violaciones a adolescentes y nenas. La misma proporción se mantuvo en el primer semestre de 2005, cuando la policía recibió 588 denuncias, de ellas, 346 con víctimas menores
. 

A este panorama aterrador se debe agregar un dato no menos preocupante: según el informe provisto por el Centro de Operaciones Policiales de la Policía de la Provincia de Buenos Aires
, en el año 2007 se produjeron 190 violaciones de menores y 292 a mayores. Y-según reza el mismo informe- entre Enero y Junio de 2008,101 menores fueron víctimas de violencia sexual y 163 mayores. Sin embargo, es de nuestro conocimiento que una cantidad importante de estos hechos se ocultan; ya sea por vergüenza, temor a la estigmatización , porque se producen en el interior de las familias y eso provoca un hondo temor a represalias, lo cierto es que a las cifras oficiales deben añadirse otros tantos casos silenciados. 

Ante la contundencia de estos datos es imposible no intentar alguna forma razonable y legítima de aminorar tal flagelo. Es por eso que propongo incrementar sustantivamente los servicios públicos de salud mental: ello contribuirá eficazmente a que frente a trastornos de conducta o trastornos severos de la personalidad tanto la familia, la escuela, el club o cualquier organización social que lo detecte, pueda solicitar el tratamiento correspondiente.

Es imperioso establecer las instancias que permitan la prevención de la ocurrencia de las violaciones. Para ello es preciso dotar a los hospitales y salas médicas del personal necesario a los fines del tratamiento de estas patologías en estadios tempranos de su desarrollo. Si es posible hacer algo, hay que hacerlo. Esta es una forma seria de hacer algo más que lamentarnos. 

Como legisladores, hemos votado un  proyecto de declaración repudiando el ataque sexual a esta criatura de tan sólo diez años, en la sesión del día 2 de Julio. Ahora nos toca solicitar con toda nuestra fuerza  que el año 2009 sea declarado como el AÑO DE LOS SERVICIOS PUBLICOS DE SALUD MENTAL con el claro y determinante objetivo de contribuir a prevenir la ocurrencia de tan execrable práctica.

Esta  Ley debería implicar:

a) la creación de Centros de Salud Mental en los distritos que evidencien problemáticas psico-sociales de riesgo y cuyas autoridades de Salud o Intentendentes  soliciten estos recursos, basados en investigaciones científicas que demuestren la frecuencia de los casos.

b) el llamado a concurso de profesionales de la salud mental.

c) la coordinación de acciones preventivas y de educación necesarias a los fines propuestos.

Estas puntualizaciones sólo intentan marcar un camino de inicio de intervención en una cuestión crucial. Las autoridades están en condiciones de proponer programas o planes a desarrollarse a través de distintos efectores. Lo importante es detener la recurrencia de las violaciones. 

Por los fundamentos expuestos y por la gravedad de la cuestión objeto de este proyecto de ley, pido a mis pares su acompañamiento.
� Amalia Baumgart, Lecciones introductorias de Psicopatología, EUDEBA,págs 247 y 248


� Consultar la página de AVIVI en Internet.


� Se adjunta el informe como Anexo.
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